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Una alianza necesaria
LA COORDINADORA DE ACTIVIDADES DE LA CÁTEDRA DE COOPERACIÓN PARA EL DESARROLLO DE LA UNIVERSIDAD 
DE ZARAGOZA, CORO JACOTTE SIMANCAS, PLANTEA LA OBLIGATORIEDAD DE UNIR EL FEMINISMO AL DESARROLLO

L
a esencia del movimien-
to feminista es la rede-
finición del papel de la 
mujer en la sociedad. Por 

tanto, las acciones que desde allí 
se emprenden tienen por objeti-
vo que las mujeres alcancen la 
equidad respecto al hombre en 
todos los ámbitos de la vida: po-
lítico, económico, social, cultu-
ral, etc.

La lucha es contra una ideolo-
gía y una práctica instituida por 
el hombre y hecha a su medida, 
que sostiene que él es por natura-
leza superior a la mujer. De esta 
manera, el feminismo se enfren-
ta al patriarcado, esa construc-
ción histórico–social que, como 
tal, es susceptible de cambio por 
un modelo más justo para noso-
tras.

El dinamismo del movimiento 
feminista actualmente es incues-
tionable, y sus propuestas en di-
versas esferas del conocimiento 
son enriquecedoras. La economía 
feminista, la geografía de género, 
el urbanismo feminista, el ecofe-
minismo, son formulaciones que 
han venido a proporcionar una 
visión y una solución a los pro-
blemas mundiales analizándolos 
con una mirada crítica desde el 
punto de vista del género, a tra-
vés del cristal de las gafas violetas, 
que diría Gemma Lienas.

En ese sentido, el feminismo 
tiene mucho que aportar a la co-
operación para el desarrollo y a 
la educación para el desarrollo y 
la ciudadanía global.

Concebir acciones en coopera-
ción para el desarrollo ignoran-
do a la mujer no hace más que 
profundizar la inequidad. La co-
operación para el desarrollo está 
obligada a tomar en cuenta las 
necesidades de las mujeres, que 
son múltiples y diversas, como 
sostiene el feminismo

 De esta manera, «si no se in-
troduce la dimensión de género 
en el desarrollo, se pone en peli-
gro el propio desarrollo. Y si las 
estrategias encaminadas a redu-
cir la pobreza no potencian a las 
mujeres, no logrará beneficiar a 
toda la sociedad», tal y como re-
za el Informe sobre Desarrollo 
Humano de Programa de las Na-
ciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), editado en 1997.

Desde el punto de vista del 
feminismo, la tarea consiste en 
empoderar a las mujeres para 
convertirlas en sujetos políticos 
capaces de definir sus propios 
modelos de desarrollo, adapta-
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dos estos a sus propias circuns-
tancias.

La educación para el desarro-
llo y la ciudadanía global, como 
proceso que pretende generar 
conciencia crítica sobre la rea-
lidad mundial con el objeto de 
transformarla a través de la jus-
ticia y solidaridad, tiene tam-
bién la tarea imprescindible de 
incluir la perspectiva de género 
como herramienta de trabajo. 
Visibilizar la inequidad que afec-
ta a las mujeres y cómo ello ge-
nera dinámicas que le impiden 
el desarrollo de sus capacidades 
básicas o potencialidades, que 
definía Amartya Sen, así como 
insistir en la necesidad de incidir 
en sus causas y en las estructuras 
de poder que le dan sustento, es 
lo que hará posible que la ciuda-
danía cuente con información y 
argumentos para plantearse la 
construcción de modelos de de-
sarrollo alternativos.

Como vemos, vincular la lu-
cha feminista y el desarrollo es 
una acción necesaria. Generar 
espacios que permitan integrar 
la mirada de las mujeres en el 
discurso, el debate y el quehacer 
del desarrollo es una estrategia 
que nos permitirá construir un 
modelo de cooperación realmen-
te transformador, aquel donde 
los sujetos estén comprometidos 
con el desarrollo humano, equi-
tativo y sostenible. H

Manifestación 
celebrada 
bajo el lema 
‘Feminismo, 
trabajo y dig-
nidad’, con 
motivo del Día 
Internacional 
de la Mujer en 
Zaragoza, en 
el 2016.

¿feminismo o feminismos?

La pluralidad dentro del movimiento
La lucha feminista no es igual en todas 
partes del mundo. Mientras las mujeres 
blancas de occidente exigimos igualdad de 
salarios por el mismo trabajo que realizan 
los hombres, las mujeres negras africanas 
demandan derecho a la educación. 
Imaginar el feminismo como un 
movimiento homogéneo es pasar por 
alto la heterogeneidad de las mujeres, 
desconociendo así nuestra diversidad 
cultural, racial, étnica, social, religiosa y 
de todo aquello que nos dé identidad. Así, 
podemos hablar de feministas blancas, 
indígenas, latinas, negras, musulmanas, 

migrantes, refugiadas, discapacitadas, 
lesbianas, transexuales, etc. Son 
feminismos que están atravesados por 
un mismo objetivo, lograr justicia social 
para todas, pero que deben enfrentar 
circunstancias adicionales si le sumamos 
otras condiciones: ser negra, refugiada 
y musulmana o ser latina, lesbiana y 
discapacitada. El feminismo se abre 
para relacionar las luchas y articularlas 
potenciando lo que tenemos en común, 
nuestra conciencia como feministas, y 
enfocarnos en la voluntad política de 
cambiar nuestras realidades. 
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Safina, musulmana y feminista paquistaní, fotografíada con 18 años, en el 2015.33
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